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LA TRISTE H1ST 

Todas las precauciones que se adopten n 
años, en lo que va del presente siglo, no 

^ 1926 y 1944 han sido los de mayor inten 
W vastador. Las teorías del Padre Viñes, 

huracanes del Caribe. Tres tormentas 
bién en junio han cruzado sobre nuestra 
dad. Nuestros observatorios realizan 
horizonte^? se adelantan a los huracan 

unca serán suiiciéntes. Sólo durante tres 
hemos tenido ciclones en Cuba. Los de 

sidad. El de Santa Cruz del Sur el mas de-
el precursor. Raras trayectorias de algunos. 
nos han azotado en noviembre, Tam-
Isla perturbaciones de regular intensi-

una magnífica labor. Sabios que otean el 
es en sus trayectorias. 

POR OSCAR F. REGO 
¿Ha tomado usted ya algunas ¡ 

medidas de precaución contra una 
posible amenaza de ciclón? 

¿No? 
Debía hacerlo porque, aun 

cuando las presiones atmosfé-
ricas sean normales y el sol brille 
intensamente, estamos dentro de 
3a temporada ciclónica y en cual-
quier momento puede surgir una 
perturbación barométrica. No 
son infundados estos |>nsejoS; 
el año pasado recibimos la visita 
de varios organismos tropicales 
antes de los meses de septiembre 
y octubre, considerados como los 
propiamente ciclónicos o más 
peligrosos. Años anteriores tam-
bién, hemos sido azotados du-
rante junio, julio y agosto por 
vientos ciclónicos, aunque en su 
mayoría han sido de moderada 
intensidad. Uno de los más nota-
bles en el mes de agosto, por los 
estragos que causó y la violen-
cia de las ráfagas, fué el que pasó 
por el sur de la Isla, del 12 al 
15 de ese mes, alcalizando su la-
do derecho la región sur de la 
provincia oriental y bastante más 
en Pinar del Río donde produjo 
muchas pérdidas y derrumbes en 
varias poblaciones, especialmente 
a las casas de curar tabaco y en 
las plantaciones. 

LA TEORIA DEL PADRE VIÑES 
Y LA CAPRICHOSA REALIDAD 

DE LOS CICLONES 

damente los movimientos ciclóni-
cos como el padre Benito Viñes, 
eclesiástico y astrónomo español, 
descubridor de las leyes de los hu-
racanes en las Antillas. Estuvo 
al frente del Observatorio de Be-
lén desde los aóos 1870 hasta 
1893 en que falleció. Montó el 
observatorio a la altura de los 
mejores del mundo, descubrió las 
leyes de rotación y traslación 
ciclónicas de los huracanes an-
tillanos, creando una teoría so-
bre los ciclones, que nadie ha 
podido negar. Fundó en La Ha-
bana un servicio de información 
y anuncio de los ciclopes, que em-
pezó a funcionar en 1877, con 
inmenso beneficio para la nave-
gación y el comercio. Mereció el 
paclre Viñes numerosas distin-
ciones: fué socio de mérito de la 
Real Academia de Ciencias Mé-
dicas, Físicas y Naturales de La 
Habana; del Círculo de Hacen-
dados de la Isla de Cuba: miem-
bro corresponsal de" la Sociedad 
Meteorológica Alemana; de la 
Sociedad Científica de Bruselas y 
de otras corporaciones más. Ob-
tuvo condecoraciones de cuatro 
exposiciones universales y man-
tuvo extensa correspondencia con 
los ilustres sabios Secchi, Perey, 
Whiple, Hildebranson y Wild, di-
rector de notables centros cientí-
ficos. 

Nadie ha estudiado tan prófun-



y 
El ilustre hombre de ciencia ha 

tenido eminentes seguidores en 
nuestro país: el padre Gutierres 
Lanza, el padre Sarasola y el D i -
rector del Observatorio Nacional, 
comandante Carlos Millas entre 
otros. Los aciertos durante el de -
vastador huracán de 18 de octu-
bre de 1944 consagraron def ini -
t ivamente al Padre Gutiérrez 
Lanza y al comandante Millas, 
como insignes meteorólogos, c u -
yos pronósticos y predicciones 
h a n evitado la pérdida de mil la-
res de vidas y llevado en ocasio-
nes la tranquilidad a los h o g a -
res cubanos. Pero el padre V i -
ñes, el precursor, ocupará s iem-
pre lugar preferente en esta di -
f íci l ciencia que es la de adivi -
nar, mediante leyes mas o m e - i 
nos precisas, el movimiento de 
rotación y traslación de los h u r a -
canes. Viñes d i j o que en tanto 
el c ic lón marcha por te l mar las 
aguas están solicitad por la as -
piración y formar, intumescen-
cia en la región de la calma cen -
tral. Esta fuerza constante, c u -
vos puntos d e aplicación son v a -
* / ? fiables, impr imi -

/ / rán a la masa l í -
quida movimien 
tos oscilatorios u 
ondas, que serán 
más profundas en 
el sentido de . la 
trayectoria y al 
norte y al sur del 
meteoro, donde 
las ondas se c ru -
zan y arbolan una 
mar tormentosa. 
KELAC/ON DE CIC/ONES 

Pa ' ¿ dar una 
id fa, general de la 
actividad c ic lóni -
ca en los mares 
de las Antillas y 
la peligrosa situa-
ción geográfica de 
Cuba a la entra-

da del Golfo, diremos que desde 
- icmn pn oue se micia el 

en esos mares mas de ún c e m e 

han atravesado la isla de Cuba por 
sus porciones central y occidental 
S a n sido m u y raros los ciclones 
S e h a n afectado la región or i en -
tal Los meses de Sep. y O c t 
h a n producido las más Vic -
e n t a s tempestades, especialmente 
e n octubre. Se recuerdan, e m 
precedentes, por la intensidad de 
Tos vientos y las devastaciones y 
muertes producidas el ciclón de 
S r e 1P8 Y 19 ^ 1925: el de 

octubre 20 de 1926 y el de o c tu - | 
bre 16, 17 y 18 del año 1944. En | 
med io siglo, sólo en los añfcs • 
1902, 1903 y 1907 se v ió Cuba l i - > 
bre de la amenazadora visita, 
pesadilla de los marinos y pre -
ocupación perenne de sus f a m i -
liares y todos los que hemos v is -
to muy de cerca la muerte y p a -
decido los efectos terribles de las 
furias de los elementos a tmos fé -
ricos. 

Para no hacer exhaustiva la re -
lación ofreceremos solamente -
aquellos huracanes que mayores 
estragos han producido, y que j a -
más podrán ser olvidados por 
aquellos que h a n sido testigos de 
sus pasos sobre nuestros campos 
y ciudades. 

El siglo se inicia con un fuerte 
huracán de tres días de duración 
—del 13 al 16 de septiembre del 
año 1900— que pasó por el e x -
tremo occidental de Pinar del | 
Río , internándose en- el Canal de 
Yucatán. Hubo grandes pérdidas l 
de embarcaciones y siembras y 
de algunas vidas. En septiembre ; 

23 de 1906 otro ciclón, cruzando 
por la misma porción de Vuelta-
ba jo , produjo enormes danos y 
cundió el pánico entre los inde -
fensos campesinos vueltabajeros. 
Uno de mayor intensidad que los 
anteriores cruzó sobre la capital 
de Pinar del Río , en septiembre 
17 de 1909. Los daños y muertes 
fueron considerables. Ese mismo 
año, en octubre 10 y 11, azotó las 
provincias de Pinar del R í o y la 
Habana el ciclón de mayor radio 
de acc ión que jamás haya pene -
trado en la Isla. Sus efectos a l -
canzaron, por su rama derecha, 
a las provincias de Matanzas y 
Las Villas. El día 18 de octubre 
del año 1910 dos terribles hura -
canes pasaron sobre - Pinar del 
Río , el segundo alcanzando al p r i -
m e r o parcialmente. Bus c o n s e -
cuencias destructoras, sobre todo 
el segundo, alcanzaron también 
a las provincias de La Habana en 
f o rma intensísima y en bastan-

tes escala a Matanzas y Las V i -
llas. 

LOS D O S CICLONES MAS 
DEVASTADORES 

Los dos huracanes que m a y o -
res estragos h a n causado en Cu-
ba por la fuerza de las rafagas 
el número de casas destruidas y 
el de muertos ocasionados, f u e - , 
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ron el del 20 de octubre .de 19261 

y el del 18 de octubre de 1944. 
El pr imero de esos organismos 
a lcanzó su m a y o r fuerza c o n 
vientos de 120 millas, c ruzando la 
isla por la provinc ia de L a Ha- , 
baña, produc iendo grandes d e s -
trozos en la de P inar del R í o 
y La Habana . Cerca de 600 m u e r - i 
tos y m u c h o s mil lones de pérd i -
das de jó a su paso el t rág ico m e -
teoro. El Surgidero d e Batabanú 
sufrió la m a y o r de todas las ca la - ' 
midades ; el m a r subió en ese l u -
gar m á s de dos metros sobre su 
nivel normal . El h u r a c á n de 1944, 
aunque • d e m a y o r intensidad y 
duración, p r o d u j o m e n o s v i t ó i -
mas porque las precauciones t o -
m a d a s evi taron males mayores . 
E n ocasiones la v io lencia del v i e n -
t o logró rá fagas de 180 millas, r e -
gistradas p o r l os Observator ios 
Nacional y d e Belén. / 

CURIOSA TRAYECTORIA 

C o m o m u y bien e x p j r s a el c o -
mandante Millás en u n o de sus 
informes, los huracanes del C a -
ribe adquieren a veces t rayec -
torias caprichosas, debido a que 
en ocasiones se . d e t i e n e n varios 
dias en el mismo sitio o avanzan 
c o n m u c h a lentitud, l o que hace 
dif íci l precisar su mov imiento 
exacto de traslación. En sept i em-
bre 12 del a ñ o 1909 u n huracán 
de regular intensidad, describió e s -
ta rara parábo la : Entró en la i s -
la por la parte oriental, salió al 
M a r Caribe por el sur de la p r o -
vincia de Camagüey , recurvó de 
nuevo hac ia el nordeste t o cando 
la porc ión meridional de la p r o -
vincia de La Habana para pene - , 
trar en el Canal de Yucatán . C a u -
só considerables daños en los l u -
graes por d o n d e cruzó. 

HURACANES EN NOVIEMBRE 

Aunque la t e m p o r a d a c ic lónica 
se extiende hasta mediados de n o -
viembre, n o son f recuentes en 
este mes los huracanes . Tres c i -
clones, dos de ellos intensos, h a n ._ 
azotado a Cuba en nov iembre . " 
El día 12 del año 1909, u n fuerte 

temporal pasó por e l estrecho d e 
Co lón , m u y p r ó x i m o a la costa 
de la prov inc ia oriental de C u -
ba, causando el hund imiento del 
vapor «Mar ía Herrera» y d e otras 
embarcac iones menores . El a ñ o 
1916, —día 15 de nov iembre— se 
f o r m ó u n a perturbac ión n o m u y 
intensa al sur de la Isla de P i -
nos, p a s á n d o sobre la provincia 
de L a Habana , saltando brusca -
mente al norte del G o l f o , con r á -
pida subida d e l - b a r ó m e t r o y Ca-
rácter antic ic lónico . Pero el m á s 
destructor de todos los h u r a c a -
nes d e nov iembre f u é el que aso -
ló a Santa Cruz del Sur el d ía 
9, del año 1932. H a s ido la más' 
desastrosa ca tás t ro f e p rovocada 
p o r un meteoro en las Antil las. . 
L a historia c ic lónica n o recuerda 
otra igual. S e h a tratado de dar 
múltiples expl icaciones del f e n ó -
m e n o , que sorprendió a los c o n -
f i a d o s vec inos de S a n t a Cruz, 
d iezmando la población. 

FINAL 

Quiera Dios que este año los 
huracanes que pudieran f o r m a r -
se en el Caribe pasen le jos de 
nuestras costas y que los c u b a -
n o s n o t engamos que lamentar 
una catástro fe de considerac ión. 
Todav ia está la provinc ia de M a -
tanzas s u f r i e n d o los e fectos de 

las inundaciones del pasado mes 

de mayo . El pueblo cubano , a t e n -
to a los partes y avisos d e n u e s -
tros Observator ios s a b e c o n t r i -
buir, c o n ecuanimidad , c u a n d o la 
c i rcunstancia lo requiere. Vale 
s iempre m á s precaver que l a - . 
mentar , según reza el c onoc ido 
re f rán . N u n c a son suf ic ientes 
las precauciones que se adopten ; 
pero la experiencia que h a v iv i -

d o el cubano y la di l igencia c o n 
que t raba jan nuestros sabios, 
o teando el hor izonte y ex t rayen-
do a los e lementos sus secretos y 
adelantándose a los huracanes en 
sus ' trayector ias para ofrecerlas al 
pyb l i co cop e l debido t iempo, nos 
pvepara para a f rontar la l legada 
de los huracanes que, irremisible-
mente , cada año nos visitan. 










